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Me permito poner en común algunos asertos que 
conforman la estructura mental de mi ser consciente, 
esquema que, cuando no lo traiciono, es el que 

sustenta actuaciones y comportamientos personales, tanto 
individuales como sociales. Me gustaría saber si rodamos sobre 
andariveles similares:

- Quienes alguna vez estudiamos Filosofía, repetimos con cierta 
soberbia que Descartes  sabía que existía al pensar: “cogito 
ergo sum”; pero bien puede decirse al revés: porque existo,  
pienso o primero existo, luego pienso. Esta disquisición pone 
de manifiesto que la pretensión de ser dueños de la verdad es 
una necedad del tamaño de una catedral.

- Bien vale aseverar, sin contradecirnos, que es imposible 
entenderse sin un mínimo de consensos, sin tener algo en común; 
si buscamos el camino más sencillo –la opción por un estilo 
peculiar de organización política, por ejemplo– puede resultar 
que cale muy hondo una idea si es llevada como bandera por 
un líder exitoso y que, por desgracia, cuando baje la fuerza 
o imagen de quien lidera esa singular visión, el andamiaje se 
venga abajo. Esto puede ser construir sobre arena, sembrar 
en el viento, arar en el mar. Los consensos requieren de ideas, 
de principios, de normas que luego de discutidas puedan ser 
aceptadas.

Razones y sinrazones
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- Para situar este comentario en lo que vive nuestro Ecuador: 
todos queremos un cambio, tanto los que votaron por el 
Presidente actual como quienes no lo hicieron; cada día es menor 
el porcentaje de ecuatorianos que está realmente satisfecho 
con lo que ha venido sucediendo en nuestro país, pero esto no 
significa que no estemos preocupados porque  desconocemos el 
cambio que se quiere dar. Pescar a río revuelto, amparados en 
esta expectativa nacional, no es buscar una solución sino querer 
sorprender a quienes menos comprendan los pormenores de 
una reforma constitucional.

- Mantener un clima de beligerancia manifiesta en contra de 
quienes no están de acuerdo con las ideas del señor Presidente 
es peligroso, porque una pugna antes de la Asamblea, durante 
ella y, a lo mejor, hasta que la nueva Carta Magna, que se espera 
sea magna, sea ratificada en plebiscito, es un tiempo demasiado 
grande como para que Ecuador pueda aguantar el natural 
desgaste que toda pugna trae aparejada.

- Lo inconveniente en este proceso (les habla un ciudadano 
de 72 años de edad), es vender a la Asamblea Constituyente 
como la panacea, la reina dadivosa de todo aquello que buena 
parte de los ecuatorianos no tiene o no tuvo (vivienda,  trabajo, 
salud, educación y algo más).  “La Patria ya es de todos” es un 
sofisma: para mí la Patria fue siempre de todos los ecuatorianos 
y si ahora se trata de decir que los más pobres no tenían Patria, 
tampoco es verdad que ahora la tengan, pues solamente tienen 
una promesa, un espejismo nebuloso y un paquete de sueños 
que la Asamblea no los transformará en realidad.

Es hora de ponernos de acuerdo en los cambios urgentes, 
necesarios y posibles que transformen nuestra vida.
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Está escrito en el Génesis: “Ahora pues descendamos y 
confundamos allí su lengua, para que ninguno entienda 
el habla de su compañero. Así los esparció Jehová desde 

allí sobre la faz de toda la Tierra, y dejaron de edificar la 
ciudad. Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque 
allí confundió Jehová el lenguaje; desde allí los esparció sobre 
la faz de toda la Tierra” (Génesis).

Los temas de esta columna no son necesariamente políticos, 
en sentido estricto; me ocupo más de tópicos educativos o de 
herramientas de reflexión, análisis e importancia de nuestras 
responsabilidades, valores y tradiciones; es por esto que con 
estas líneas, que también abordan conflictos políticos, cierro un 
paréntesis; por un buen tiempo me inhibiré de comentarios de esta 
índole para contribuir de este modo a un mejor entendimiento 
humano; prefiero perder la ciudadanía de Babel para integrarme 
a la cultura del entendimiento y para esto necesito oír y sobre 
todo  escuchar, porque mientras pensemos que somos dueños 
de la verdad, será imposible llegar a consensos y encontrar el 
camino que inconscientemente buscamos los ecuatorianos.

Que Ecuador desde algunos lustros atrás es una gigantesca 
Babel, no cabe duda. En alguna parte se confundieron nuestros 
intelectos y perdimos la capacidad de entender; nos volvimos 
sordos, no escuchamos  lo que nos dicen; el diálogo entre 
sordos se empantana, no progresa, porque al no oír no se puede 
entender lo que se busca y se quiere. Lo grave es que nuestros 
diálogos “sordos” no son entre gente sin capacidad de oír o 

La torre de Babel
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de entender, son entre personas que no quieren comunicarse, 
que no establecen sintonía con sus mandantes y que solamente 
tienen las entendederas abiertas para los jefes de bloque, para 
los dueños de los partidos políticos o para quienes son sus 
autoridades de turno. La lógica de los interlocutores políticos 
–aquella que nos parece extraña y funesta– procede de 
premisas equivocadas: no han entendido la razón de ser de su 
función: servir al pueblo, buscar su desarrollo y  propender a la 
equidad, a la justicia social y a la paz; se busca, por desgracia, el 
interés particular,  cumplir compromisos de campaña, ingresos 
adicionales a cambio de concesiones indebidas, complacer a los 
jefes, “acomodarse y acomodar a los amigos”; estos caminos 
jamás nos condujeron ni conducirán al bien común.

En Babel hubo confusión de lenguas; nadie sabía el idioma del 
interlocutor, era lógico que no pudiesen entenderse; en Ecuador 
hablamos un mismo idioma, tenemos una misma cultura, somos 
parte de un país pequeño, nos conocemos y reconocemos como 
ecuatorianos y sin embargo no podemos entendernos. Grave 
mal, enorme mal, gigantesco mal que nos impide llegar a la 
meta. 

Si un nuevo gobierno en lugar de propender a devolver al 
Ecuador la capacidad de entenderse, atiza la división con 
declaraciones viscerales y actitudes temerarias, significa 
que hemos  iniciado mal el viaje al país que soñamos 
y necesitamos llegar, peor aún si lo hacemos en medio 
de risas, sarcasmos y fanfarria. ¿Amor y amistad en 
tiempos de cólera?  Imposible.
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Les ruego una vez más acompañarme en un corto recorrido 
a través de la lógica, buscando una cierta sindéresis en 
estos conceptos elaborados en una hora más bien de 

desconcierto, de incertidumbre, de enojos encontrados, de 
sueños apacibles y de pesadillas insólitas.

- Los ecuatorianos estamos inmersos en un nuevo estilo de 
gobierno, de esto no cabe duda alguna. Lo nuevo nos causa 
extrañeza, nos sorprende, nos invita a pensar; quedan dos 
alternativas muy nítidas: o me subo al carro del vencedor y soy 
uno más de los que propician o anhelan el cambio, o me quedo 
fuera del carro, me escondo, me resigno, o tengo la valentía 
de hacerle frente al ideólogo y conductor de los cambios 
anunciados.

- No soy amigo de  riñas y  peleas como el mejor camino para 
llegar a la verdad, al entendimiento, a la solución de diferencias 
o discrepancias. Sin embargo, entiendo este procedimiento 
cuando las diferencias son abismales, las discrepancias son 
irreconciliables, cuando no queda otro camino para conseguir 
las metas que el Gobierno se propone.

- La tesis que se quiere demostrar es si el Presidente de la 
República manda o no manda en el país; si las funciones del 
Estado (Ejecutiva, Legislativa, Judicial y Electoral) están al 
servicio del pueblo o no; para esto es preciso luchar, cortar 
cabezas, de preferencia las más fuertes.

Dudas razonables
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- Se busca también que el pueblo entienda que el gobernante 
cumple con las promesas de campaña: la entrega de bonos para 
diversas necesidades, las provincializaciones, la Asamblea 
Nacional Constituyente, una nueva Constitución que traiga 
una reforma política exhaustiva, etcétera. Los cumplimientos 
de promesas hechas afianzan la autoridad del Presidente, 
devuelven credibilidad a su palabra, lo cual, en buen romance 
significa que de aquí en adelante lo que el Presidente diga 
o quiera será una orden para el electorado que, en su  gran 
mayoría, ha encontrado alguien que le ofrece algo más en qué 
pensar y por qué vivir.

- Afirmé en renglones anteriores que esta es una época que nos 
invita a pensar, a ser críticos, a aguzar nuestras mentes para 
descubrir dónde está la verdad, porque tenemos que recordar 
los humanos que poseemos la razón, que tenemos canales para 
informarnos bien y que no cabe una entrega sin derecho a 
inventario como una oposición cerril a lo que pueda significar 
cambios que anhelamos desde hace mucho. Vale la pena que 
calibremos la mira para entender con justeza y en toda su 
magnitud las intenciones del Presidente, para  comprender 
su proyecto de grandes transformaciones, si en verdad lo 
tiene, y de ser así para aplaudirlo y apoyarlo aun a costa de 
renunciamientos personales; con igual entereza debemos estar 
prestos a rechazar actitudes que solamente buscan perpetuar 
viejos vicios con la presencia de gente nueva.

- Lo que pasa en el Ecuador nos obliga a tomar partido, a 
definirnos, a ubicarnos donde nuestra conciencia lo exija y 
luego a defender nuestras convicciones y decisiones. Con Dios 
o con el diablo. ¿Dónde está Dios y dónde está el diablo? That 
is the question, dear friends.
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Un torbellino cargado de entusiasmos y frustraciones 
recorre las arenas de nuestras playas, los bosques 
tropicales de nuestro Oriente y  Litoral; los gélidos 

páramos de nuestras cordilleras, al igual que las ciudades y 
caseríos de nuestra serranía, no están a salvo. No se trata de un 
torbellino recién formado, es un ciclón represado que esconde 
sueños y decepciones.

El torbellino es portador de un virus que anida en el corazón y 
en el cerebro con  características precisas. Cuando el corazón se 
contagia tiene un doble efecto: hace bullir la sangre y provoca 
altas temperaturas que privan de la razón o hace que la sangre 
se enfríe produciendo  apatía, abulia y desinterés por lo 
político y social; cuando el virus se anida en el cerebro produce 
síntomas parecidos: la gente enloquece, comienza a repetir 
frases sin entender, idolatra a líderes coyunturales, irrumpe 
contra todo lo que es tildado, gratuitamente, como dañino o 
perverso.  Cuando el virus ataca corazón y cerebro, de una 
sola vez, entonces sálvese quien pueda, sobre todo, cuando los 
infectados controlan determinados ámbitos de poder.

Antes de que mi cerebro y corazón sean presas de un mal 
desconocido que borre convicciones y principios acuñados 
por civilizaciones pretéritas, consigno aquí basamentos  
conceptuales y reflexiones personales, herramientas necesarias  
para una autocrítica fecunda:

Encrucijadas
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- No al odio,  revancha, mofa, insulto, menosprecio,  escarnio, 
vituperio –signos de violencia– porque no se compadecen con 
la esencia misma de ser y llamarnos humanos, no digamos con 
el privilegio de ser cristianos: somos hijos de Dios, los pobres 
y también los ricos, los de la ciudad y del agro; los blancos, 
negros, mestizos, etcétera.

- No al desconocimiento del pasado, a sus grandes logros y 
conquistas. La existencia humana es una secuencia de etapas 
necesarias para un crecimiento armónico y duradero. La Patria 
no vuelve, siempre estuvo junto a mi vida y a la vida de quienes 
han labrado su futuro con tesón, con sacrificios y con notables 
éxitos. Es falso que ahora sí ya tenemos Patria porque siempre 
la tuvimos, los pobres al igual que los ricos. Desde la dignidad 
de la pobreza de mi familia, en Sígsig, maravilloso cantón 
azuayo, hemos forjado vidas útiles para nuestras comunidades 
con enormes sacrificios y satisfacciones íntimas; no somos 
resentidos sociales, ni pensamos que la historia fue ingrata con 
nosotros, ni que todo está por hacerse.

-No al garrote que sustituye a la razón; no a la fuerza que  
aprueba y defiende sinrazones; no al tumulto como máxima 
expresión democrática; no a la venta de sueños e ilusiones que 
más tarde serán dolorosas decepciones; no a la prepotencia que 
oscurece horizontes, sojuzga y carcome voluntades.
Sí a nuevas leyes. Sí a la corrección de viejos males. Sí a un nuevo 
ordenamiento político, social y económico. Sí a la despolitización 
de los organismos de control. Sí a la educación, a la salud, 
al pago de la deuda social. Sí al diálogo, a la comprensión, al 
entendimiento, a la razón, a la tolerancia, a la búsqueda de la 
verdad.
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Tanto se habla en estos días del derecho de las mayorías, 
de las mayorías absolutas, de las minorías, etcétera, 
que creo preciso, para mi propia ilustración, recoger en 

estos párrafos algunos elementos que nos ayuden a deglutir, 
sin atragantarnos, los acontecimientos que se originan en  
Montecristi.

- Las decisiones, en un cuerpo colegiado, siempre se toman por 
mayoría, acorde con las normas establecidas en los respectivos 
reglamentos; esto fue ayer, es hoy y seguirá siéndolo en el futuro; 
ser mayoría es  privilegio y responsabilidad.

- Un gobierno que tiene a su favor la mayoría de votos en uno o 
varios cuerpos colegiados donde se toman decisiones de alcance 
nacional, tiene allanado el camino hacia el éxito; qué mejor si 
esta mayoría deviene del voto popular y no de componendas o 
divisiones de parcelas de poder.

- La mayoría por sí sola no es presagio de acierto en sus decisiones 
porque la verdad no es tal porque ochenta o cien personas votan 
a favor de una determinada tesis, sino porque esta contiene los 
elementos indispensables para que sea verdadera.

- La mayoría, per se, no es sinónimo de sensatez, cordura, buen 
juicio, responsabilidad o civismo; tampoco lo es de anarquía, 
demencia, atropello o vejamen. La mayoría está integrada por  
personas; la verdad y el buen juicio dependen de la calidad 
moral, capacidad y nobleza de cada uno de los integrantes de 
dicha  mayoría.

Las dichosas mayorías



292

David Samaniego Torres  
CAPÍTULO SEXTO

- Una moción de minoría puede ser verdadera, acertada 
y necesaria, pero puede ser desechada por la mayoría sin 
otra razón que por el peso de los números. Las minorías no 
disponen de la contundencia numérica en las votaciones. El 
peso de las minorías será perceptible por la calidad moral de 
sus integrantes, la capacidad para presentar mociones o tesis 
debidamente fundamentadas, la oportunidad para oponerse a 
normas o leyes lesivas a la comunidad, la espontaneidad para 
apoyar temas presentados por la mayoría en beneficio de todos 
los ecuatorianos. La actuación valiente y ponderada de las 
minorías de hoy hará que mañana se conviertan en mayoría.

- Redactar una Constitución significa crear el marco jurídico 
adecuado para que todos los habitantes de un país tengan en 
ese documento una razón para vivir y un instrumento racional 
para  armonizar la convivencia de seres diversos que viven en 
un mismo territorio.

- Cuando la mayoría no interioriza su responsabilidad puede 
fácilmente convertirse en un trampolín para ejercer el poder 
irracional dando pábulo a revanchas, desquites, odios o 
decisiones al margen de las limitaciones naturales que tiene todo 
ente colegiado.

- Ser mayoría no es un delito, es una prerrogativa. A una mayoría 
se la debe juzgar solamente por los resultados que produzca, pero 
esto no impide que se levanten voces de alerta sobre posibles 
abusos que pueden originarse en la arrogación de funciones no 
contempladas en el Estatuto, creado para señalar atribuciones y 
establecer las debidas limitaciones.

- Las decisiones  de la Asamblea de Montecristi  serán de la 
lista 35. Al final veremos si se legisló para el Ecuador y para 
largo tiempo o si se quiso hacer la voluntad de un grupo de 
“iluminados”. Las minorías asistirán a esta metamorfosis.
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Estamos todavía a tiempo. No demasiado, pero lo suficiente 
para comportarnos como personas responsables y para 
no dejar que otros jueguen con nuestro futuro, que otros 

resuelvan por nosotros, que otros ganen batallas en las que 
jamás combatimos. Como ha sido la tónica de esta columna, con 
algo más de treinta años de historia, les entrego algunos temas 
útiles para pensarlos, para tomar una posición conceptual 
frente a ellos, para difundir aciertos, para frenar atropellos, 
para sentirnos bien como humanos que piensan y repiensan su 
existir.

- Es saludable ser  testigos de un despertar de la conciencia 
cívica de los ecuatorianos, cada día más altiva y cuestionadora; 
el sopor causado por dieciocho frenéticos meses de gobierno en 
los cuales no quedaron días ni horas hábiles para la meditación, 
empieza a ser reemplazado por un súbito sobresalto causado 
por temores, fundados o no, sobre posibles males que se los ve 
venir, que están a la puerta.

- Un día vimos que se rompió la Constitución, entonces vigente, 
y nos alarmamos; al siguiente día nos percatamos que ya no 
existía Constitución y no reaccionamos; finalmente observamos 
que la verdad ya no era de todos sino que nuestro Presidente, 
celosamente, se había proclamado en su custodio, en su defensor, 
en su adalid, en su dueño.

- Montecristi ha sido testigo del atropello de muchas libertades. 
Eloy Alfaro, en su tumba, debe sentirse muy mal, siendo testigo 

Estamos a tiempo
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de graves desatinos; el Viejo Luchador ahora sabe que “su 
lucha” por las libertades bien puede sucumbir en los discursos 
de quienes se perciben iluminados; en las proclamas líricas que 
esconden utopías; en los conceptos inconexos que engendran 
confusiones; en sueños adolescentes que desconocen los 
caminos de la historia; en buenos deseos que ignoran el andar 
de los pueblos y el caminar de sus ideas. ¡Qué oportuna la cita 
de la Presidenta de la Cámara de Comercio de Guayaquil: “Hay 
gente que olvida que el 51% hace una mayoría, pero que esta 
no es igual al 100% y que el 49% es minoría, pero no es igual 
a cero”.

- Si ayer la partidocracia erró de mil modos aprovechándose 
de mayorías coyunturales para desgobernar el país y favorecer 
oscuros intereses, esto no significa que ahora se pueda o se 
deba hacer lo mismo, usando iguales métodos y esgrimiendo 
similares sustentos.

- En junio y julio debemos acercarnos, por todos los medios, 
a los textos constitucionales que se cocinan en la Asamblea, 
autoproclamada de plenos poderes. Leámoslos y releámoslos; 
espero que los tengamos a tiempo en nuestras manos; cerremos 
los oídos a las campañas por el Sí o por el No; es insensato, 
irracional y por demás audaz una campaña por algo que aún no 
existe, que todavía está en ciernes.

- De tener Ecuador un TSE de “plenos poderes” debiese hacer 
respetar, a rajatabla, la prohibición de toda campaña antes de 
los 45 días previos al Referendo para aprobar o reprobar la 
nueva Constitución. ¿Habrá publicidad para el Sí y para el No, 
pagada por el Estado, en iguales proporciones? Estemos alerta, 
durmamos con un ojo solamente.
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Producto de un recorrido serótino es lo que hoy les 
quiero contar. Otilia y Cecilia, madre e hija, están en 
Guayaquil y responden a una invitación largamente 

postergada. Nuestras invitadas llegaron con una curiosidad 
enorme: querían cerciorarse si era verdad que Guayaquil había 
cambiado significativamente en los últimos dieciséis años de 
administración municipal, bajo el cobijo del PSC.

Admiración, respeto, beneplácito, complacencia y asombro 
fueron las expresiones que estas damas sacaron a flote durante 
cuatro horas de intenso recorrido por los rincones de la urbe. 
Quien diga que nada se ha hecho por los habitantes de Guayaquil 
durante los últimos tres lustros sabe, muy adentro, que miente 
de manera grosera y ofensiva a esta ciudad. Es menester 
ser ciegos para no elogiar al Guayaquil de hoy que debe su 
transformación a un grupo de ciudadanos que entendieron que 
sí se puede servir a la comunidad trabajando unidos y ejerciendo 
un liderazgo positivo.

Tras un fugaz recorrido por Durán nos dirigimos  a Samborondón, 
cantón pujante que ostenta creatividad, recursos económicos 
bien aprovechados y una población ávida de superación. 
Luego de admirar los centros comerciales y los ingresos a las 
diversas ciudadelas llegamos finalmente al viejo Samborondón, 
el de ayer, el de siempre, el pueblito de alfareros perdido entre 
extensos arrozales, asentado a orillas del majestuoso Babahoyo. 
Llegamos con la imagen de hace treinta o cuarenta años, de 
un pueblito reñido con el progreso, dedicado básicamente a la 

La sabiduría de Alberto



296

David Samaniego Torres  
CAPÍTULO SEXTO

industria del barro como medio de sustento familiar y como 
tradición ancestral cultivada con una fidelidad digna de mejor 
suerte. Nuestro estupor fue colosal porque ese pueblito se 
ha convertido en una ciudad pujante, llena de vida, alegría 
e intensa actividad comercial. Ha desaparecido el pueblito 
polvoriento de antaño y los alfareros salieron de él para evitar 
la contaminación que lleva consigo el barro cuando es tratado 
con plomo antes de cocer las ollas vidriadas. Con cierto esfuerzo 
llegamos a la casa de don Alberto, uno de esos quijotes que 
todavía sienten que se realizan cuando con sus dedos majan el 
barro para hacer con él  las mil fantasías que se anidan en su 
mente inquieta y creadora.

“Tengo sesenta años, no conozco otra actividad, desde niño 
aprendí de mi padre y abuelo este oficio”, nos dice Alberto al 
encaramarse en un artefacto rudimentario donde plasma sus 
sueños mediante sus pies que imprimen velocidad al torno en 
el que sus manos crean figuras diversas en pocos segundos. 

No tengo moldes, todo está en mi mente –nos dice–; nosotros 
somos los auténticos samborondeños. Nos hieren cuando nos 
tildan de pelucones, porque yo creo que está bien que también 
haya ricos para que puedan comprar lo que nosotros hacemos. 
Tampoco todos deben ganar igual, ¿por qué señor? El que 
trabaja y el que estudia tienen derecho a ganar más. Mi hijo 
estudió electrónica y mi hija trabaja en la Espol, no me agradan 
los vagos que viven de la plata de los gobiernos”.

La sabiduría no es de todos, tampoco es propiedad de 
los letrados. La sabiduría anida en mentes y corazones 
sanos.
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El DRAE no los registra, existen por edicto real que los ubica 
en el sector más apetecido del cantón Samborondón; pero, 
especímenes similares existen en todas las provincias y 

ciudades de este maltratado Ecuador: Cuenca es dueña de la 
crema y nata de pelucones; en Tungurahua pululan antiguos y 
nuevos pelucones; la capital de la República siempre los tuvo; 
los pelucones de Riobamba están en Quito; pocos existen en 
Cotopaxi; Imbabura cuenta con centenas y en Carchi, Manabí, 
Esmeraldas, Cañar, etcétera, los pelucones están vivitos y 
coleando. 

Algo especial: quienes no son aún pelucones están en camino 
de serlo porque desde que Adán y Eva fueron expulsados del 
paraíso terrenal todo humano busca la superación personal, 
quiere el bienestar familiar, trabaja para capacitarse y quiere 
ser mejor que sus antepasados; no conozco varón, tampoco 
hembra, que quieran vivir en la pobreza, ser mendigos de 
profesión o sentarse en una banca en espera de los subsidios 
de papá gobierno. Algo más: quien algo posee sabe que tuvo 
que trabajar duro para conseguirlo, por eso ama los bienes que 
tiene y los defiende con fiereza; quienes menos tienen, bregan 
semana tras semana para adquirir su vivienda, comprar un 
carro, educar bien a sus hijos.

Para quien nada tiene, el que posee una choza confortable es 
pelucón; para el dueño de la choza quien tiene una casa en 
un programa del Miduvi es pelucón; para este, quien compra 
un departamento en una ciudadela privada es pelucón y 

¿Existen los pelucones?
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quien lo tiene en Miami es un pelucón mayúsculo. El mundo 
ecuatoriano está conformado por quienes ya son pelucones, en 
diversos estadios de la peluconería, y por quienes se fatigan 
y luchan para conseguirlo; los funcionarios de un gobierno, 
sin excepción, y la burocracia dorada, plateada y bronceada, 
son los únicos que tienen la certeza de ser pelucones vitalicios, 
hasta la gloriosa jubilación o el cambio de servicio a otro solio 
presidencial.

Estuve en Samborondón, en casa de María y Mauricio, pareja 
quiteña que ha construido allí una casita de muñecas: pequeña, 
cómoda, elegante, confortable, apta para ellos y sus tres hijos. 
María cumplió años; sus parientes, amigas y amigos –entre 30 y 
40 años de edad– quisimos decirle que la queríamos. Me sentí 
viejo entre ellos, pero sus ideas me rejuvenecieron; el mundo 
avanza, la cordura sobrevive.

¿Quiénes fueron los pelucones de aquella noche? Serranos, 
costeños y colombianos residentes en Guayaquil y Samborondón. 
No fue un cónclave de pelucones, fue un grupo humano 
deseoso de vivir, amar y progresar. Ellos no son pelucones en el 
argot del prioste de la lucha de clases en nuestro Ecuador. Son 
jóvenes que trabajan de sol a sombra para que sus hijos tengan 
una buena educación; son jóvenes que a más de sus títulos de 
tercer nivel estudian ahora sus “maestrías” porque conocen 
que el saber dignifica, que es una necesidad existencial que 
abre horizontes insospechados en la vida. Ellos pregonan que 
el futuro les pertenece porque lo construyen con esfuerzo, con 
sudor y privaciones.
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No siempre se buscan problemas, más bien se trata de 
evitarlos. No es cuerdo meterse en camisa de once 
varas. Cuando nos metemos en problemas, a sabiendas, 

es porque a pesar de las dificultades que estos puedan ocasionar 
es indispensable intentarlo.

Existen problemas personales y   problemas de otros. Nadie 
debe pagar los platos rotos ajenos, que lo haga quien los rompió; 
nos basta vivir con nuestras  preocupaciones y  luchar para 
mitigar sus efectos nocivos.   Algo me preocupa sobre manera: 
existen problemas creados por terceros que repercuten en 
nuestras vidas, verbigracia aquellos que tienen su origen en los 
gobiernos de turno.

Las actuaciones públicas de quienes dirigen la vida del 
País plantean satisfacciones y disgustos, conformidades y 
disconformidades; existen quienes aplauden actitudes y crece 
el número de los que no entienden el manejo del Estado en  
economía,  educación,  salud, petróleo, etcétera, y dudan del 
estilo de hacer política dentro y fuera de las fronteras patrias. 
Lo dicho trae como consecuencia un malestar profundo y 
una desazón peligrosa que crean en los ciudadanos actitudes 
preocupantes que pueden llevar a comportamientos peligrosos. 
Frente a este problema, que lo detallo más adelante, es imperioso 
que el Gobierno dé muestras de sensibilidad responsable,  
sabiendo que los problemas generados en Carondelet deben ser 
atendidos por las autoridades para desvanecer oportunamente 

Problemas 
propios y ajenos
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falsas imputaciones, para establecer sanciones, para rectificar o 
ratificar líneas de conducta, para orientar la opinión pública.

Ciudadanas y ciudadanos cargan con problemas hasta ahora no 
resueltos y que no los han causado, al menos directamente, es 
decir, no son de su autoría y a pesar de esto sienten el peso de 
tenerlos sobre sus hombros todos los días. Les entrego unos 
pocos, sin mayor análisis, en apretada síntesis, con signos de 
interrogación, porque las respuestas tardan demasiado en llegar: 
¿Qué pasa en los Tribunales Electorales, de ayer y de hoy, que 
no se llega a determinar con precisión el gasto electoral realizado 
por los candidatos? ¿Quién responde por las violaciones a la 
nueva Constitución denunciadas oportuna y valientemente por 
los medios de comunicación? ¿Qué pasó con Quinto Pazmiño? 
¿Qué mismo sucedió en la PUCEG? ¿Hasta cuándo estaremos 
alejados diplomáticamente de Colombia?¿Qué pasa con el acoso 
al Registro Civil  de Guayaquil cuando nada se hace por atender 
al resto de provincias? ¿Si somos “Patria altiva y soberana” qué 
hacemos en el eje Irán, Cuba, Venezuela, Bolivia, Nicaragua, 
aislados del resto del mundo o con relaciones demasiado 
débiles o inconvenientes? El Che, Bolívar y Alfaro ¿son harina 
del mismo costal? ¿Por qué no se fiscaliza oportunamente  al 
Régimen? ¿Cuál es la verdad  sobre el ex ministro Carrión, el 
ex subsecretario Chauvin y los contactos con  las FARC?¿Hasta 
cuándo se abusará con la  transmisión de la millonaria 
propaganda y publicidad estatales? ¿Hasta cuándo durará la 
situación crítica de la universidad ecuatoriana? ¿Conoceremos 
a tiempo mejores horizontes para planificar nuestro futuro 
inmediato y mediato?

Queda mucha tinta en el tintero. Necesitamos transparencia. 
El pueblo aún no ha perdido la fe en su mandatario, pero las 
dudas empiezan a ganar terreno. Ecuador no es feudo de nadie. 
Somos gente sensible y pensante.
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